
cié la época es jxseo destacada y más bien fugaz. Sin encargo, se trata 
de un pei'sonaje iii^ortante puesto que aparece, tres años después 
de su muerte, en una moneda curolingia. iiruodlandus formaba parte 
de una sociedad prefeudal y era, al parecer, ui 10 de los condes palati­
nos, es decir, uno de los consejeros áulicos de un rey de los francos 
que años después de su muerte, el BOJ, llegarla a ser el aiijjerador 
de Occidente y que con el tiempo ue convertiría en el legendario 
Carlomagno, sujeto de una serie de metamorfosis pax'alelas a las suyas 
y  a ellas subordinad;^. Esto es casi todo lo que sábenos ue iiruodlandus, 
y  que murió en la batalla de Koncesv.-J.les, en los Pirineos navarros, 
el día 15 de agosto del afio 776.

Los historiadores musulm;«ne.s cuciiUji que Carlomagno penetró 
en Espai'ia con sus hombres de ¡_,uerra para auxiliar ai emir de Zaragoza 
contra ciertos príncipes de su religión, que conquistó Gerona y Pamplona 
y, cuando tenííi sitiada Zm'agoza, pues i »Ta teivánado ¡jor enemistarse 
con su aliado, supo que los sajones se iuibían sublevado al otro lado 
de su monarquía, leva:¡tó el sitio y se prestó a cruzar los Pirineos 
canino de Francia. Al pasar ue nuevo por Panplona, que era una ciudad 
vasca, arrasó sus mure-illas hasta el suelo y coi.et.i0 con ello un error 
que se revelaría cono fatal, pues los vascos, movidos ,x>r el re­
sentimiento, y tal vez por el deseo de conquistar un i...portante botín, 
tendieron una emboscada, en Roncesvalles, a la retaguaixiia de Carlos, 
cuyo inando liabía sido confiado a lo más escogido del ejército invasor, 
con objeto de que protegiese la retirada del grueso de sus fuerzas 

y los pesados y numerosos bagajes durante el cruce de los Pirineos. 
"En sus cuiibres -dicen los Anales francos- los vascos ¿¡abíari tendido 
una enóoscada. Caen sobre el cuerpo de retaguardia y su ataque siembra 
una gran confusión en todo el rosto del ejército. Los francos parecían 
deber ser los vencedores, gracias a la superioridad de su anna¡nento 
y  su valentía; pero la desventcija del terreno y las condiciones de 
la luciia desigual fueron la causa de su derrota. En esta batalla 
fueron muertos la mayor parte de los condes palatinos a los que el 
rey había confiado el ¡¡¡ando; los convoyes fueron saqueados y el ene¡aigo, 
aproveciiando su conocimiento de aquellos lugares, se dispersó en 
seguida en todas direcciones." De iiruodlandus, ni siquiera la mención 
de su nombre en este texto latino conte¡;¡poráneo de los hechos. tMien 
lo menciona, decenios despues, es Eginiíardo, un palaciego del emperador, 
en su Vita Karoli, escrita despues de la muerte del ¡ronarca, acaecida 
el año 814. "En este combate -dice el biógrafo- fueron muertos el 
senescal Eggiardo, el conde palatino Anselmo y iiruodlandus, duque 
de la marca- de Bretaña (jjrltc'jnnicl. limitis praefectus), así cano 
otros más". Esto es todo, pero, ya en esta biotJrafia, se cuentan los 
hechos de manera menos escueta y oujetiva que en los anales, lo que 
no deja de ser un apoyo para la leyenda que tal vez empezaba a correr 
de boca en boca.
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